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SOBRB LA LIBBRTAD RBLIGIOSA

SUMARIO: La nueva situación creada por Ia ley reguladora del
ejercicio del derecho civil a Ia libertad en materia religiosa, reclama
del Episcopado español algunas palabras de orientación • La declara-
ción conciliar ha deslindado en esta materia los conceptos de libertad
moral y de libertad social y civil • Esta libertad religiosa a{ecta a las
relaciones civiles entre los hombres, pero no al deber moral de ¡os
hombres y de las sociedades para con Ia verdadera religión y Ia única
Iglesia de Cristo • No cabe opción moral entre aceptar o rechazar Ia
religión revelada • El derecho a Ia libertad religiosa se funda real-
mente en Ia dignidad misma de Ia persona humana • La libertad reli-
giosa es jurídica y civil, con referencia al hombre y a Ia sociedad, y
no con referencia a Dios y a Ia religión revelada • Se extiende a los
individuos y a los grupos religiosos, no es ilimitada y no puede con-
fundirse con Ia irreligiosidad e indiferencia • La doctrina del Concilio
atribuye al Estado Ia función de garantizar y defender Ia auténtica li-
bertad religiosa • Reafirma los deberes religiosos de Ia sociedad
• Exige que el Estado reconozca y favorezca Ia vida religiosa de los
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ciudadanos • Presenta Ia religión como elemento indispensable de Ia
formación humana • Pablo VI ha dicho a los españoles: "Vuestra
nación justamente se gloria de esa unidad católica que ha sido y es
florón en tantos siglos de historia" • No se puede negar que Ia unidad
religiosa es para todo país un bien • Un bien que los españoles han
conseguido y han de procurar vitalizar • Esta realidad no es incom-
patible con el derecho civil a Ia libertad religiosa • A Ia realidad his-
tórica y sociológica de nuestro pueblo corresponde el reconocimiento
especial de Ia Iglesia católica por parte del Estado • Esto es compa-
tible, de hecho y de derecho, con el reconocimiento, respeto y tutela
jurídica de Ia libertad religiosa • Hemos de esforzarnos para conseguir
que Ia opinión pública española y el pueblo creyente adquieran un con-
cepto claro de Io que es y de Io que no es Ia libertad religiosa • No se
podrá hacer frente a esa exigencia si no hay por parte de cada uno un
verdadero y creciente interés por aumentar su cultura religiosa • Es
justo que los alumnos de cualquier centro docente, si son menores de
edad e hijos acatólicos sean eximidos de Ia enseñanza católica • Por Io
que se refiere a los menores, bautizados en el catolicismo e hijos de
padres también católicos, parece indudable que deben ser educados
católicamente • La Iglesia al proclamar el derecho a Ia libertad social
y civil en materia religiosa, no puede renunciar a su misión de evan-
gelizar • "La caridad y Ia benignidad —afirma el Concilio— en modo
alguno deben convertirse en indiferencia ante Ia verdad y el bien • A
/os seglares Ies recuerda el Concilio Ia frase del apóstol: "¡Ay de mí
si no evangelizare!" • El fin apostólico que Ia Iglesia pretende no justi-
fica cualesquiera medios, por Io que "es necesario abstenerse siempre
de toda clase de actos que puedan tener sabor a coacción o persuasión
inhonesta o menos recta" • Invitamos a todos nuestros fieles a Ia
comprensión y amor hacia los hermanos separados, a evitar actitudes
de hostil intransigencia 9 Sabemos que Io que nuestro pueblo fiel
necesita es una mayor y más profunda educación en Ia fe • Quiera el
Señor que mediante Ia intercesión de Ia Virgen Inmaculada, todos sus
hijos sean uno, "para que el mundo crea".

La Semana de oraciones por Ia unidad, que viene celebrán-
dose con profunda simpatía por todos los cristianos, nos ofre-
ce oportunidad de dirigirnos a todos los fieles de nuestra que-
rida nación para exhortarles a que —al mismo tiempo que
intensifican sus plegarias porque se haga realidad el anhelo
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del Salvador: "que todos sean uno" y que haya "un solo re-
baño y un solo Pastor"1— reflexionen acerca de sus responsa-
bilidades ante Ia libertad religiosa en España.

La nueva situación creada por Ia ley reguladora del ejer-
cicio del derecho civil a Ia libertad en materia religiosa, que
el Estado español ha promulgado para acomodar su ordena-
miento jurídico a Ia doctrina de Ia Iglesia católica declarada
en el Concilio Vaticano II, reclama del episcopado español al-
gunas palabras de orientación.

No intentamos en esta exhortación examinar Ia ley civil
española, ni tampoco hacer una exposición completa de Ia doc-
trina conciliar. Nos limitaremos a dar algunas orientaciones
de carácter pastoral, apuntando previamente ciertas precisio-
nes doctrinales que estimamos necesarias para prevenir posi-
bles interpretaciones erróneos que favorecería el relativismo,
el subjetivismo o el indiferentismo religioso y Ia arreligiosidad
en el Estado y Ia enseñanza.

ORIENTACIONES DOCTRINALES

La declaración conciliar sobre Ia libertad religiosa ha des-
lindado con claridad en esta materia los conceptos de libertad
moral y de libertad social y civil. Por eso lleva un subtítulo
que precisa de modo inequívoco su contenido doctrinal: "De-
recho de Ia persona y de las Comunidades a Ia libertad social
y civil en materia religiosa".

Esta libertad religiosa tiene en Ia doctrina conciliar un sen-
tido perfectamente claro y delimitado : es "inmunidad de coac-
ción", tanto de parte de los hombres como de Ia sociedad.
Afecta, por tanto, a las relaciones civiles entre los hombres,
no al "deber moral de los hombres y de las sociedades para
con Ia verdadera religión y Ia única Iglesia de Cristo" s.

La persona y las comunidades ante Ia libertad religiosa.

El Concilio se ha preocupado de reafirmar los principios
que siempre fueron profesados por Ia Iglesia: "que Dios mis-

1 Jo, 17, 2, y 10, 16.
'- Declaración "Dignitatis humanae", núm. 1.
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mo manifestò el camino por el cual los hombres, sirviéndole
a El, pueden salvarse y llegar a ser bienaventurados en Cris-
to" 3 ; que "todos los hombres están obligados a buscar Ia ver-
dad, especialmente en las cosas que dicen relación a Dios y a
su Iglesia, y una vez conocida, a abrazarla y conservarla" *.

No cabe, pues, opción moral entre aceptar o rechazar Ia
religión revelada. TaI interpretación de Ia libertad, según fue
difundida por el liberalismo religioso y filosófico del siglo XIX,
ha sido reprobada por Ia Iglesia desde Ia encíclica Mirari vos,
de Gregorio XVI, hasta Ia Paccem interris, de }uan XXIII,
y el Concilio Vaticano II.

La libertad religiosa de que nos habla el Concilio no es
esa. "Consiste en que todos los hombres deben estar inmunes
de coacción, tanto por parte de personas particulares como de
grupos sociales y de cualquier potestad humana, y ello de tal
manera que en materia religiosa ni se obligue a nadie a obrar
contra su conciencia ni se Ie impida que actúe conforme a ella,
en privado y en público, solo o asociado con otros, dentro de
los límites debidos" \

El derecho a Ia libertad religiosa, así entendida, es parte
del bien común y "se funda realmente en Ia dignidad misma
de Ia persona humana, tal como se Ia conoce por Ia palabra
revelada de Dios y por Ia misma razón"6; no "en Ia disposi-
ción subjetiva de Ia persona, sino en su misma naturaleza" "'.

Ahora bien, este derecho sólo puede realizarse si se ejerce,
como dice el Concilio, "dentro de los debidos límites". El hom-
bre, al actuar en Ia sociedad civil, debe tener en cuenta, tam-
bién en materia religiosa, los derechos ajenos y los deberes
propios para con los demás y para con el bien común. Si no
los respeta, el poder público, "según normas jurídicas confor-
mes con el orden moral objetivo"8, puede y debe hacer que
cada ciudadano o grupo religioso los respete.

Esos límites justos, que exige el "orden público", son: Ia
salvaguardia y armonía de los derechos de todos los ciudada-
nos; el mantenimiento de Ia paz pública, concebida como "or-

'D. h.
'D. h.
•D. h.
•D. h.
'D. h.
•D. h.

num. 1.
num. 1.
num. 2.
num. 2.
num. 2.
num. 7.
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denada convivencia en Ia verdadera justicia"9, y Ia debida
custodia de Ia pública moralidad I0.

La libertad religiosa, en pocas palabras:
— es jurídica y civil, con referencia al hombre y a Ia so-

ciedad, y no con referencia a Dios y a Ia religión revelada ;
— exime de Ia coacción humana, no de Ia ley divina;
— deja intacta Ia obligación moral del hombre para con

Ia religión y Ia verdad, y no puede confundirse con Ia irreli-
giosidad o indiferencia;

— se extiende a los individuos y a los grupos religiosos;
— no es ilimitada, sino condicionada por las exigencias del

orden público, que es parte del bien común.

La libertad religiosa y Ia potestad civil.

La potestad civil, mediante leyes justas y otros medios
aptos, debe asumir eficazmente Ia tutela de Ia libertad reli-
giosa de todos los ciudadanos ", incluso de aquellos que "no
cumplen Ia obligación moral de buscar Ia verdad y de seguir-
la" '2.

Pero no basta este respeto a Ia autonomía personal ; es,
además, deber del poder público —que viene de Dios— "crear
condiciones propicias para el fomento de Ia vida religiosa, a fin
de que los ciudadanos puedan realmente ejercer los derechos
de Ia religión y cumplir los deberes de Ia misma, y Ia propia
sociedad disfrute de los bienes de Ia justicia y de Ia paz que
provienen de Ia fidelidad de los hombres a Dios y a su santa
voluntad" ". Queda excluido, en consecuencia, el concepto de
Estado arreligioso o indiferente ".

Este respeto, tutela y acción promotora del Estado tiene
una más delicada proyección en Ia educación de los niños.
Por eso "el poder civil debe reconocer el derecho de los pa-
dres a elegir con auténtica libertad las escuelas u otros medios
de educación", y "se violan además los derechos de los padres
si se obliga a los hijos a asistir a lecciones que no correspon-

9 "D. h.", núm. 7.
10 Cfr. "D. h.", núm. 7.
11 Cfr. "D. h.", núm. 6.
12 "D. h.", núm. 2.
13 "D. h.", núm. 6.
" "Relatio" de 1965, pág. 51.
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dan a Ia convicción religiosa de los padres o si se impone un
sistema único de educación del cual se excluya totalmente Ia
formación religiosa" ".

En resumen, Ia doctrina del Concilio
— atribuye al Estado Ia función de garantizar y defender

Ia auténtica libertad religiosa, lejos de aprobar su inhibición
ante el problema;

— reafirma los deberes religiosos de Ia sociedad, no los
restringe a los individuos;

— exige que el Estado reconozca y favorezca Ia vida re-
ligiosa de los ciudadanos, no supone que haya de ser indife-
rente y menos hostil;

— presenta Ia religión como elemento indispensable de Ia
formación humana, no estima válida Ia educación arreligiosa;

— es decir, no rompe con Ia doctrina tradicional, sino que
Ia desarrolla, Ia perfecciona y Ia completa.

I I

ORIENTACIONES PASTORALES

Es claro, en principio, que Ia doctrina y Ia actitud traza-
das por el Concilio en Io referente a Ia libertad religiosa, vi-
vidas en Ia forma positiva y responsable que Ia Iglesia quiere,
no sólo no han de perjudicar a Ia vida cristiana, sino que con-
tribuirán provechosamente al bien de las almas y al bien de
Ia misma Iglesia.

Mas para ello es necesario que el ordenamiento jurídico,
inspirado por esa doctrina, tenga siempre en cuenta las reali-
dades peculiares de cada pueblo.

La realidad católica en España.

Los padres españoles, en su casi totalidad, bautizan a sus
hijos en Ia Iglesia católica y quieren que sean educados con-
forme a Ia fe recibida en el bautismo16. No desconocemos

15 "D. h.", núm. 5.
16 El número de cristianos no católicos en España no llega al uno

por mil de los católicos. Cfr. revista "Diálogo Ecuménico", Salamanca,
1967, pág. 88.
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que, desgraciadamente, ciertos católicos no practican su reli-
gión más que en contadas ocasiones, y que en algunos deja
sentir sus efectos Ia ceguera materialista, que conduce a veces
hasta el ateísmo. Nos parece, con todo, que por esos fallos no
queda sustancialmente alterado el mencionado hecho de Ia
realidad católica de España. En ocasión solemne Pablo VI
dijo: "Vuestra nación justamente se gloría de esa unidad ca-
tólica que ha sido —y es— florón en tantos siglos de histo-
ria" '7. Esta unidad es una realidad histórica y sociológica, no
sólo en el aspecto cuantitativo, sino también en el aspecto
cualitativo, más profundo, de Ia constitución social, cultura,
tradiciones, costumbres, arte e historia del pueblo español.

No se puede negar que Ia unidad religiosa en Ia Verdad
revelada es para todo país un bien de Ia más alta calidad es-
piritual. Un bien que los españoles han conseguido, y han de
procurar vitalizar, no sólo como resultado de factores mera-
mente históricos, sino también como consecuencia y exigencia
del principio moral que obliga a los hombres y a las socie-
dades a buscar, abrazar y mantener Ia verdadera religión ;
"bien ahora poseído y que será siempre un don de orden y
calidad superior para Ia promoción social, civil y espiritual del
país", como ha dicho Su Santidad Pablo VIu.

Esta realidad social, reconocida en el ordenamiento jurí-
dico español, no es incompatible con el derecho civil a Ia
libertad religiosa de los ciudadanos y comunidades. Al con-
trario, Ia auténtica y justa libertad religiosa permitirá forta-
lecer Ia vida católica en España, con tal que todos los cató-
licos españoles nos esforcemos por mantenerla y vigorizarla
con Ia oración, Ia predicación, Ia enseñanza de Ia verdad ca-
tólica, Ia formación religiosa y moral de los fieles, Ia fuerza
del testimonio cristiano, el dinamismo apostólico de nuestra
fe y de nuestra caridad en Ia vida personal y comunitaria19.
Esta es Ia grave obligación de todos los católicos en Ia hora
presente.

De Ia unidad católica nos dice el Papa que corresponde a
todos, en primer lugar a los sacerdotes, "encauzarla hacia su

17 "Aloc. en Ia inauguración del nuevo Colegio Español en Roma"
(13 de noviembre de 1965), "Ecclesia", núm. 1.269, pág. 37 (1661).

18 "Mensaje al Congreso Eucarístico de León", de 12 de julio de
1964, "Ecclesia", núm. 1.201, pág. 6 (956).

19 Cfr. lug. cit.
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dinamismo más profundo para convertirla en un foco más lu-
minoso de irradiación evangélica"M, viendo en ella, más que
una herencia espiritual de nuestro pasado, un don de Dios,
un "talento" que nos ha confiado Ia bondad divina para ha-
cerlo productivo, como los de Ia parábola del Evangelio.

Consecuencias jurídicas.

A Ia realidad histórica y sociológica de nuestro pueblo
corresponde el reconocimiento especial de Ia Iglesia católica
por parte del Estado en el ordenamiento jurídico de Ia nación
española.

El reconocimiento especial de Ia Iglesia católica es compa-
tible, de hecho y de derecho, con el reconocimiento, respeto
y tutela jurídica de Ia libertad religiosa de todos los ciuda-
danos, sean o no católicos, según Ia declaración conciliar, que
dice: "Si, en atención a peculiares circunstancias de los pue-
blos, se otorga a una comunidad religiosa determinada un es-
pecial reconocimiento civil en el ordenamiento jurídico de Ia
sociedad, es necesario que al mismo tiempo se reconozca y
se respete a todos los ciudadanos y comunidades religiosas
el derecho a Ia libertad en materia religiosa"21.

Sin mengua, pues, del respeto a las creencias y derechos
de las minorías religiosas no católicas, el Estado español, de
acuerdo con Ia gran mayoría del país, teniendo en cuenta "el
deber moral de los hombres y las sociedades para con Ia única
Iglesia de Cristo", e incluso Ia eficacia de ésta para Ia promo-
ción social, cívica y espiritual del pueblo, puede otorgar a Ia
misma un especial reconocimiento civil. TaI es, desde el punto
de vista teológico-jurídico, el fundamento de Ia situación legal
española.

El reconocimiento civil especial a una confesión determi-
nada no transforma al Estado en una institución teocrática,
ni merma su soberanía, ni traba Ia libertad de Ia confesión
especialmente reconocida. Por otra parte, su misma fe obliga
a los miembros de dicha confesión a reconocer y respetar los
derechos y libertades legítimos de las personas y comunidades
de las otras confesiones religiosas, y a tener en cuenta las

•20 "Aloc. en Ia inauguración del nuevo Colegio Español en Roma"
(13 de noviembre de 1965), "Ecclesia", núm. 1.269, pág. 37 (1661).

-1 "D. h.", núm. 6.
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realidades y exigencias del bien común universal, tanto de
Ia Iglesia, en el orden espiritual, como de Ia comunidad inter-
nacional de pueblos y de Estados en el orden temporal.

Necesidad y urgencia de Ia educación para el recto uso de Ia
libertad religiosa.

La adaptación a las actitudes pastorales señaladas por Ia
Iglesia en Ia declaración conciliar plantea en España proble-
mas peculiares, distintos de los que se encuentran en nacio-
nes de notable pluralismo religioso.

Por Io demás, el mundo entero está viviendo una de las
épocas históricas en que, desde el campo del pensamiento,
de Ia técnica y de los medios de comunicación social, Ia reli-
gión y hasta Ia misma idea de Dios son constantemente ata-
cadas o sacudidas por nuevas formas de pensar y de vivir.

La declaración conciliar, ante las posibilidades y los ries-
gos de esta situación, hace una llamada a Ia necesidad de
educar a todos los fieles para el recto uso de Ia libertad re-
ligiosa 22.

Por Io que toca a España, urge atender a Ia formación re-
ligiosa de todos los fieles, principalmente de Ia generación ju-
venil, en relación con el recto uso de Ia libertad.

En primer término, hemos de esforzarnos por todos los
medios a nuestro alcance para conseguir que Ia opinión pú-
blica española y el pueblo creyente adquieran un concepto
claro de Io que es y de Io que no es Ia libertad religiosa, de
sus propios deberes para con Dios y del alcance, motivación
y finalidad de Ia declaración conciliar.

En segundo lugar, frente al espíritu de desobediencia a
toda norma moral y jurídica, que propende "a rechazar toda
sujeción so pretexto de libertad y a menospreciar Ia debida
obediencia"a, llevemos a Ia práctica Ia orientación y norma
del Concilio Vaticano II, que "exhorta a todos, pero princi-
palmente a aquellos que cuidan de Ia educación de los otros,
a que se esmeren en formar hombres que, acatando el orden
moral, obedezcan a Ia autoridad legítima y sean amantes de
Ia genuina libertad" ".

"D. h.", núm. 8.
"D. h.", núm. 8.
"D. h.", núm. 8.
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Además, siendo absolutamente indispensable Ia formación
y maduración del sentido de responsabilidad para el recto
uso de toda libertad, y más aún para el de Ia libertad religio-
sa, es necesaria una forma de educación encaminada a des-
pertar y robustecer en Ia conciencia de los hombres criterios
y hábitos capaces de enjuiciar rectamente las cosas y los he-
chos, a Ia luz de los principios morales, con una adhesión
más consciente a su fe, cuya firmeza debe resistir el vaivén
de los influjos sociales.

Finalmente, procuren los fieles respetar los derechos de
los demás. La mejor garantía de Ia libertad social y civil en
materia religiosa radica en el reconocimiento y respeto mu-
tuos de nuestros deberes y derechos para con los demás y
para con el bien común. La creación de un clima de respeto
y comprensión, sin abdicar de nuestras propias creencias reli-
giosas, contribuye a aumentar Ia conciencia de Ia responsabi-
lidad personal de cada uno.

Intensificar Ia formación religiosa en los adultos.

Recuerden los católicos españoles que su misma condición
cristiana, sobre todo en las nuevas circunstancias a que nos
venimos refiriendo, reclama de ellos que intensifiquen Io más
posible Ia propia formación religiosa.

El contacto con fieles de otras confesiones y Ia confronta-
ción de las propias creencias con las ajenas exigen un cono-
cimiento más profundo de Ia revelación divina y una fe más
desarrollada y adulta.

San Pedro exhorta a todos los seguidores de Cristo a "es-
tar siempre prontos a dar satisfacción a cualquiera que les
pida razón de Ia esperanza" "5 en que viven. Y el Concilio, en
el mismo documento en que propone sus enseñanzas sobre Ia
libertad civil en materia religiosa, recuerda a todos que el
"discípulo tiene Ia obligación grave para con Cristo Maestro
de conocer cada día más Ia verdad que de El ha recibido" M.

No se podrá hacer frente a esas exigencias si no hay por
parte de cada uno un verdadero y creciente interés por aumen-
tar su cultura religiosa.

25 I Pedr., 3, 15.
'K "D. h.", núm. 14.
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Procuren los pastores de almas y los que colaboran en los
medios de comunicación social presentar con tal claridad y
profundidad Ia doctrina católica que ilumine hondamente las
almas de sus oyentes y lectores. Refuércense éstos por pene-
trar con intensidad y retener con tenacidad Ia palabra de Dios.
Los adultos no se deben contentar con el catecismo que apren-
dieron en su niñez. A una edad adulta debe corresponder una
cultura religiosa adulta; a una cultura profana de grado su-
perior también debe corresponder un conocimiento superior
de Ia religión.

La lectura de las Sagradas Escrituras, sobre todo el Nue-
vo Testamento, y también Ia de tratados sólidos de doctrina
católica, son medios excelentes para conseguir esta más ele-
vada formación religiosa. También Io es acudir a los discursos
y documentos pontificios o a cursos sistemáticos bíblicos o
teológicos, aunque sea por correspondencia, que se dan en
nuestra patria.

Libertad religiosa y formación cristiana de Ia juventud,

Si el Vaticano II se ha preocupado de exponer Io referente
a Ia legítima libertad social y civil en materia religiosa, no me-
nos se ha interesado por Ia educación cristiana de Ia juven-
tud, a Ia que dedica además un importante documento a.

Ello significa que aplicar Ia doctrina conciliar sobre el pri-
mer punto no equivale a ser negligentes en el segundo. "Los
niños y los adolescentes —declara el Concilio— tienen dere-
cho a que se les estimule a apreciar con recta conciencia los
valores morales y a prestarles su adhesión personal, y también
a que se les incite a conocer y amar más a Dios. Ruega, pues,
encarecidamente a todos los que gobiernan los pueblos o es-
tán al frente de Ia educación que procuren que nunca se prive
a Ia juventud de este sagrado derecho"38.

Como hemos recordado ya, a los padres "corresponde el
derecho de determinar Ia forma de educación religiosa que
se ha de dar a sus hijos, de acuerdo con su propia convicción
religiosa. Así, pues, el poder civil debe reconocer el derecho
de los padres a elegir con auténtica libertad las escuelas u
otros medios de educación, sin imponerles ni directa ni indi-

Declaración "Gravissimum educatioms momentum".
Declaración "Gravissimum educationis momentum", núm. 1.
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rectamente cargas injustas por esta libertad de elección. Se
violan, además, los derechos de los padres si se obliga a los
hijos a asistir a lecciones que no correspondan a Ia convicción
religiosa de los padres, o si se impone un sistema único de
educación del cual se excluya totalmente Ia formación reli-
giosa" ».

Por tanto, pueden darse casos que, aun siendo excepciones
entre nosotros, deben tomarse muy en cuenta. Así, por ejem-
plo, es justo que los alumnos de cualquier centro docente, si
son menores de edad e hijos de acatólicos, sean eximidos de
Ia enseñanza católica para que puedan scr formados en Ia re-
ligión de sus padres.

Por Io que se refiere a los menores, bautizados en el catoli-
cismo e hijos de padres también católicos, parece indudable
que deben ser educados católicamente, mientras no conste
por testimonio autorizado que ambos padres, responsables pri-
meros de su educación, se apartaron del seno de Ia Iglesia, o
al menos que ambos piden formalmente Ia exclusión de Ia edu-
cación católica, cosa que, por otra parte, no pueden hacer sin
faltar a sus deberes de padres católicos y a las exigencias de
su fe.

Por Io que se refiere a los mayores que cursan estudios,
faltaríamos a nuestra misión pastoral si no les exhortásemos
a permanecer firmes en Ia fe que recibieron, a que Ia nutran
y defiendan con alegre generosidad, a través de las crisis de
su propio desarrollo, y por tanto, a que no descuiden Ia for-
mación religiosa adecuada a su edad y cultura.

Pero si, lamentablemente, hubieren tomado, al margen de
Ia fe, decisiones personales serias en materia religiosa, pueden
elegir Ia forma de educación correspondiente. Ahora bien, los
educadores y el poder civil han de establecer condiciones que
sirvan de ayuda a las necesidades religiosas de los jóvenes,
lejos de provocar o facilitar Ia frivolidad o las apostasías apa-
rentes, y que, por otra parte, no hagan económica ni académi-
camente discriminatoria Ia enseñanza de Ia religión para quie-
nes deseen recibirla. En todo caso, el mismo bien de Ia socie-
dad exige que nadie, ni aun los no creyentes, quede sin Ia
debida formación ética y humana.

Lo normal será que los casos aludidos sean entre nosotros
excepciones. Por eso juzgamos que nuestra preocupación pri-

3 "D. h.", núm. 5.
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mordial es estimular a todos al ilusionado cumplimiento de su
deber de católicos en el campo de Ia enseñanza. Somos gozo-
sos testigos del creciente interés de las familias españolas por
proporcionar a las nuevas generaciones una formación cultu-
ral y técnica más amplia y más sólida. También nosotros, sa-
cerdotes y educadores cristianos, estamos empeñados en ofre-
cer a los niños y jóvenes una mejor formación religiosa. Esta-
mos persuadidos de que en nuestros hogares cristianos hemos
de hallar Ia más fiel cooperación de los padres, que cumplirán
así su sagrado deber.

Apostolado seglar.

La Iglesia, al proclamar el derecho a Ia libertad social y
civil en materia religiosa, no puede renunciar a su misión de
evangelización. Lejos de ello, estimula a todos al cumplimien-
to del deber del apostolado. "La vocación cristiana es, por su
misma naturaleza, vocación también al apostolado", dice un
documento conciliar30.

Ahora bien, en el ejercicio del apostolado el primer fin en
que se fija el Concilio es el de Ia evangelización. "La caridad
y Ia benignidad —afirma— en modo alguno deben convertirse
en indiferencia ante Ia verdad y el bien. Más aún, Ia misma
caridad urge a los discípulos de Cristo a que propongan Ia
verdad salvadora a todos los hombres" ". La misma declara-
ción sobre Ia libertad religiosa manda a los cristianos que, en
su trato con los que no tienen fe, difundan "Ia luz de Ia vida
con toda confianza y fortaleza apostólica, incluso hasta el
derramamiento de Ia sangre" 3I "Son innumerables las oca-
siones que tienen los seglares para ejercitar el apostolado de
Ia evangelización y santificación... Este apostolado no consiste
sólo en el testimonio de Ia vida. El verdadero apóstol busca
ocasiones para anunciar a Cristo con Ia palabra, ya a los no
creyentes para llevarlos a Ia fe, ya a los fieles para instruirlos,
confirmarlos y estimularlos a mayor fervor de vida" 33.

También a los seglares les recuerda el Concilio Ia frase
del apóstol: "¡Ay de mí si no evangelizare!"31.

3" Decreto "Apostolicam actuositatem", núm. 2.
31 Constitución "Gaudium et spes", núm. 28.
32 "D. h.", núm. 14.
33 Decreto "Apostolicam actuositatem", núm. 6.
31 Decreto "Apostolicam actuositatem", núm. 6, y I Co:., 9, 16.
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Los obispos españoles pedimos a todos los seglares que se
entreguen con redoblado celo al apostolado de evangelización,
ya de manera individual, ya dentro de asociaciones apostólicas.

Rectitud en los medios,

La Iglesia, si por una parte anhela que sus hijos se entre-
guen al apostolado, por otra parte quiere que Io realicen con
rectitud evangélica. El fin apostólico que Ia Iglesia pretende
no justifica cualesquiera medios. "Es necesario —dice Ia de-
claración— abstenerse siempre de toda clase de actos que pue-
dan tener sabor a coacción o a persuasión inhonesta o menos
recta, sobre todo cuando se trata de personas rudas o necesi-
tadas. TaI modo de obrar debe considerarse como abuso del
derecho propio y lesión del derecho ajeno" "5.

Este comportamiento abusivo constituye Io que algunos lla-
man "proselitismo", en cuanto método de propaganda con-
trario al espíritu evangélico.

El episcopado español, mientras pide a sus colaboradores
apostólicos que jamás incidan en este defecto, les ruega que
con Ia mayor caridad posible procuren que los fieles de fe sen-
cilla no sean jamás víctimas de dicho procedimiento, si alguna
vez hubiere lugar a ello.

Y a todos nuestros fieles les invitamos a Ia comprensión
y amor hacia los hermanos separdos, a evitar actitudes de
hostil intransigencia y a que, lejos de poner obstáculos al pro-
ceso de Ia unidad y a los caminos de Ia Providencia, cooperen
por Ia conversión del corazón y Ia santidad de vida, por Ia
oración unánime y por el conocimiento mutuo, a que venga
pronto el día en que se realice Ia unión de todos los que creen
en Cristo.

A nuestros hermanos no católicos.

No queremos terminar este documento sin decir unas pa-
labras a los dirigentes y miembros de las comunidades cris-
tianas no católicas que hay en nuestra patria y que ansian,
juntamente con nosotros, el restablecimiento de Ia unidad
cristiana.

35 "D. h.", núm. 4.
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Más que en cuanto nos separa, fijamos nuestra mirada en
"los bienes verdaderamente cristianos, procedentes del patri-
monio común, que se encuentran" entre ellos '6 : Ia fe en Jesús,
el amor y veneración a las Sagradas Escrituras, el bautismo,
que nos incorpora a Cristo y nos hace partícipes de su gra-
cia..., y con sentimientos de sobrenatural amor les enviamos
un saludo fraternal.

Nos separan importantes discrepancias, "no sólo de índole
histórica, sociológica, psicológica y cultural, sino, ante todo,
de interpretación de Ia verdad revelada" ** ; pero ello no es
obstáculo para que sinceramente les amemos en Cristo y para
que entre nosotros se desarrolle el diálogo ecuménico, que es,
ante todo, un diálogo de caridad38.

Dentro de Ia más absoluta fidelidad a nuestra fe y a Ia
Iglesia, y siguiendo sus normas, estamos abiertos a esa tarea
común que exige Ia reconstrucción de Ia unidad cristiana.

A todos estos hermanos les pedimos colaboración para que
Ia convivencia dentro del clima ecuménico resulte beneficiosa
para Ia causa de Ia unidad querida por Cristo y promovida
por el Espíritu Santo.

Todos convenimos en que Ia unidad no se puede construir
con nada que de una u otra manera contribuya a dividir o
debilitar nuestras comunidades o a turbar Ia fe de los hijos
de nuestro pueblo. Esto iría contra Ia misión esencial de todo
cristiano. Sabemos que Io que nuestro pueblo fiel necesita es
una mayor y más profunda educación en Ia fe, y en esta tarea
estamos empeñados y seguiremos trabajando. Estamos segu-
ros que todos comprenderán que no es camino hacia Ia unidad
Io que tienda a impedir o perturbar esta labor.

No dudamos que nuestros hermanos separados, al igual
que nosotros, hacen suyos los sentimientos que expresaba hace
poco el patriarca Atenágoras cuando decía: "Nos preparamos
con el corazón y con el espíritu a caminar hacia una Eucaris-
tía común"x. Sentimos que sea todavía largo el camino que
queda por andar; pero pedimos confiadamente al Señor, con
el Profeta, que "todo barranco sea allanado, todo monte y co-
lina sean rebajados, que Io tortuoso se haga recto y las espe-

35 Decreto "Unitatis redintegratio", núm. 4.
37 Decreto "Unitatis redintegratio", núm. 19.
38 Cfr. Decreto "Unitatis redintegratio", núm. 11.
39 "Ecclesia", núm. 1.364 (4 de noviembre de 1967), pág. 9.
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ranzas caminos llanos", a fin de que, conseguida Ia unidad de
los cristianos, "todos vean Ia salvación de Dios"40.

Con este fin levantamos nuestros corazones orantes, ante
todo, a Dios y a nuestro Salvador Jesucristo, y volvemos nues-
tros ojos, con largas miradas de esperanza, a Ia Virgen In-
maculada, que en Belén dio a luz a Cristo y es propuesta por
el Papa4I como "bandera de unidad", e invocada por el pueblo
católico como Madre de Dios y Madre de Ia Iglesia. Quiera
el Señor que, mediante su intercesión, todos sus hijos sean
uno, "para que el mundo crea".

Madrid, 22 de enero de 1968.

"1 Lc., 3. 5; Is., 40, 4-5.
" Exhort. Apost. "Signum Magnum" (31 de mayo de 1967).
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